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1887-1% DE MAYO-1905 


Bautismo de Sangre 


Hace dieziseis años. 

La muchedumbre, altiva, con la mirada 
relampagueante que condensaba sus iras su- 
premas, reuniase en plena huelga para pe- 
dir á los patrones ocho horas de faena, en 
la plaza de Chicago. Las pupilas flameaban, 
las cabellera parecian banderas negras en 
despliegue. Habia en las almas un torrente 
de rencor y sad de justicia, como el hir- 
viente zumo de un cáliz próximo al des- 
borde. . 

Justicia! decían las bocas. Justicia! decian 
los ojos! Y de allá entre las fortalezas mal- 
ditas de la trailla galonenda, venian rumo- 
res estraños de armaduras que se encalzaban 
para una fiesta carlovinjia. 

El rumor llegó á ser trueno. Y mientras 
la hambrienta turba-muta ola la clarinada 
roja de sus apóstoles: subjestiomada yá por 
el delirio de una eterna agonia, los «police- 
man», los barbaros de la civilización bur- 
zuesa, caían sobre ellos como una tromba.. 

tiriendo á man salva á los trabajadores. 

Pero, si habia ardor en las armas asesi- 
nas, más hirviente era el fuego que quema- 
ba los corazones de la muchedumbre, llegan- 
do á los labios como un torrente de  sa- 
bia roja diluida por un acceso de fé y de 
vigor. 

Y he aquí que dias despues, mientras los 
trabajadores continuaban la lucha, con más 
Yeemencia y esperanza en la justicia de su 
cáusa, fueron atacados por la jauría aras- 
trasable. 

Jl esfuerzo brutal fué contestado á su 
turno. Ante aquel ataque mil veces cobarde 

los huelguistas tomaron brio para la defensa. 

La sonata maldita de los sables cayendo 
sobre el músculo indefenso, el ruido de los 
caballos hiriendo el pavimento era la or- 
questa de aquella odisea, 

De pronto de entre las filas de los guar- 
dias estalla un bombazo. 

Feliz ocurrencia, de conciencias malvadas! 

Fué aquel, el pretesto buszado para amor 
dazar á la gleba. Los famosos «policeman» 
habian pués ensontrado el crimen; el lati- 
gazo vendria por si solo; y fué así que la 
canallia burguesa apresó y condenó á la 
horza á los ciudadanos que habian dirigido 
la huelga, á los fogosos oradores que 1m1Os- 
traban al pueblo las sazradas tablas que los 
salvarian del orreado nuutrazio de la es- 
elavitud. 

Aquellos crucificados fueron; Fielsen, En- 
gel, Spies, Lingg, Fischer, Seuvab, y Parson. 

Jesus de Nazaret murió glorificado por la 
aureola de su bonomia, Los mártires de 
Chicago fueron erucificados en medio del 
espasmo mudo que anestasiaba al mundo, 

a justicia tomó su venganza. El mismo 
goberaador d'Tllinois —el representante de 
14 opresión burguesa—publicó un memoran- 
dum en que  aclaraba la inocencia 
de los apóstoles infamemente  tritura- 
dos; poniendo también en libertad á los 
obreros que yacian en los presidio. 

Fué aquella una cascada, que formó un 
oceano sobre aquela muda planíce, trágica 
en toda su magestad purificadora, las figu- 
ras ensargrentadas de los nuestros cla- 
maban la lucha sin cansancio hasta la hora 
buena del exito final. 

Sobre aquel patibulo nació una aurora: el 
1? DE MAYO! Fecha inolvidable que mues- 
tra al muudo cuanto es el sucrificío que 
cuesta una cáusa, cuantas abnegaciones es 
menester para el exito final. 

La burguesia pretendió acabar con la la- 
plas inmóvil del silencio la voz augusta de 
a justicia. 

Vano intento! El silencio se ha oido! 

Hay clarines que no tiene la cadencia de 
una meditación. , 

Y he aquí que la lápida se hace trizas 
ante la fulguración del nuevo Apocalipsis 
que con su vida escríbieran Jos mártires 
triturados por la canalla del poder. 

Oh! tú silencio augusto! oh vosotras tumbas 
que guardais las cenizas de esos bravos es- 
píritos Resurjir ahora ante la roja apoteo- 
sis triunfal del mundo que se derrumba. 

Sobre las testas de los que venimos del fan- 
go hácia el ideal pais, igualetario y justicie- 
ro, sobre las frentes de los que bregamos 
por la verdad, sobre todós los hombres ri- 
eos y pobres, plebeyos y monarcas, Caiga 
de los mártires el sagrado bautismo de 
sangre que purificará á unos, y alentará 
á los otros, en esta santa cruzada que unirá 
á los mundos, como la aurora del porvenir 
uniéndose con el crepúsculo del pasado. 
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Solcati ancor dal fulmine 
Pur l'avvenir siam noi ll... 


G, Carducci. 


Amor ú Odio 


El odio es la antitesi del amor,... 
Amemos lo grande y lo justo, lo bello y lo 
bueno. 

Odiemos lo malo y lo rain, que e3 lo feo 
y lo PS: , 

Odio á los tiranos que impiden realizar el 
reinado divino de la Peatoraldad de los co- 
razones!... 

Odio á los esbirros que seosupan de forjar 
y remachar cadenas á los justos y á los 
redentores; odio á muerte á los que con- 
culean los derechos humanos,  hollados por 
millones de tiranos desde los primeros, á los 
pobres de la razón y el pensamicuto! 
Udio átodos malvados quese oponen de un 
modo úotro, al libre despestar de las con- 
ciencias, al sublime nacimiento de las al- 
mas! 

Si el amor es bendito, el odio es santo! 
Amaos lo3 unosá los otros!.. 

Odiad y apartad de vosotros, 4 los que se 

oponen á la libre manifestación del amor 
Universalt : 
Que sea el Amor la cel Antorcha eter- 
na que ilumine las noblesalmas del m1. 
do, y su advenimiento señale en lo just 
de la Historia. 
Y el Odio,esa otra fuerza, como los polos 
de un íman, que establece el. equilibrio inal- 
terable en las voliciones de lo humano, que 
sea como el fuego redentor que purifique 
las malas conciencias y las bajas almas, 
para hacerlas dignas del reinado del Bien 
y del amor!... 

Y el odio es en nosotros Protesta! —Pro- 
testamos, pues, contra la injusticia social 
reinante, contra el grosero canibalism> del 
Capital y de sus puercos sacerdotes, los in- 
dustriales y los intermadiarios, que ven im 
pasibles morir de hambre ó de frio á las 
mujeres y los hijos del obrero; contra los 
abusos cada dia mayores de la Autoridad 
y sus representantes. que aplican ásu an- 
tojo la Ley en bene'icio del rico y en des- 
medro del pobre; contra el Militarismo y 
$us serviles, que ab3rven las dos terceras 
partes de las fuersas vivas delos pueblos 
en forma dearmamentos cada vez mayores 
y más costosos, y en forma de esclavitud 
personal: servicio militir obligatorio, arran- 
cando á laindustria y á la agricultura, un 
buen número de braz>s—talvez los mejores 
anualmente: — y prótestamos contra todas 
las religiones del mundo, que no son otra 
que instituciones parasitarias, cuyo objeto 
final es castrar las energias morales € in- 
teletuales de la humanidad, para, hacer de 
sus sacerdotes, los reyes de la tierra, cos- 
teados y mantenido por el trabajo de los 
otros... contra todas estas farsas seculáres 
protestamos de pié en este m3norable y 
grandioso Dia, mís de ciea millone3 (19% 
000, 000) de trabajadores de 30 naciones y 
colonias del orbe civilizado! 

Y nuestra protesta vá á lo alto!—y en lo 
alto, se cierne el Aguila caudal de la His- 
toria, que graba con su pico de bronze, en 
el Libro Eterno de la Vida, los grandes 
acontecimientos del mundo son las grandes 
aspiraciones humanes. y ; 

Así, pués, Salud y Revolución Social. her- 
manos de miseria, luchadores todos de la 
Justicia, victimas todos de la Tirania! 


A. E. K. 


A Y A 


| Salve oh Xéroes!.. 


Si los tiempos heróicos han pasado, no 
ha pasado aquel de los héroes. 

La acción individual ha subrogado la co- 
lectiva. 

El solitario que se destaca de las masas en- 


vilecidas y hiere, para vengarlas, merece el 


aplauso. ; 

Defender al oprimido es bello; morir por 
tl es grande y sublime. 

Quien osa afrontar serenament> el patibu- 
lo, es un héroe. % 

Es víl quien huye la muerte; nó quien la 
busca, la desafia y le va al encuentro. 

Es un valiente, un esforzado, quien á la 
faz del sol del mundo, de todos, toma por 
el pecho un pótente cireundado porla fuer- 
za, y lo aterra. ed 

Alas estúpidas maldicion2s del presente, 
soguirán las glorificacionos. 

Jespues del cadalso, el altar. 4 

La historia, justa 6 imparcial, ha glorif- 
cado siempre las victimas, jamas los verdu- 
gos. % ; 

Para juzgar y comprender á estos grandes 
héroes, es necesarío tener alma de héroe, 

Oh! vosotros calumniadores. cobardes, 
adormideras de los pueblos, estas son vues- 
tras frases hechas, vuestra retórica, con las 


cuales os abofeteamos en presencia de vue-. 


stros amos, coronados ó no coronados, 








Imitadnos, si osais. 

Pero vosotros, acurrucados tras las bayo- 
netas rojas de sangre proletaria, os reis de 
quien no osais —por cobardia interesada— 
imitar. 

Vivid, si quereis, la vida del Cristo, pero 
callaos y no escupais 4 quien asciende sere- 
namente el patibulo, aun para vosotros in- 
digno. 

''Inclinemosnos, pues, reverentes ante estos 
mártires del porvenir social. 

¡Salve, oh héroes! 


A. CIPRIANI 











Que es HAnarquia 
Á MI MADRE 


Anarquía es el sueño venturos> del poe- 
ta, la vision deslumbradora de- las almás 
grandes, el anhelo de los corazonez nobles, 
Ja aspiracion sublime de los seres ávidos de 
justicia. 4 

Es el pensamiento humano en su mas alto 
vuelo, aguila atrevida que conquista el es- 
pacio insondable, vistiendose con rayos dé 
sol, aquién desatia escudriñando con sus 
ojos.el corazon del hombre. 

Anarquía es la secreta poesia del amor, 
es la estrofa vibrante de los besos perdidos 
el poema de las almas que se buscan, € 
parto de un mundo en su eterno germinar, 
víento que lleva la semilla creadora, el ali- 
mento viviticante del cefiro queondula flores 
axuberantes cuajadus de rocio. 

Anarquía es el conjunto diverso y ar- 
monioso de las pasiones humanas; la” vida 
en toda su grandeza encerrada en una as: 
piracion; el vuelo de las almas hacía el 
grande y sublime amor! 

lisila Vida! 


* 
+ 

Anarquía , 
Es el llanto angusioso de la madre anémica 
que ve morir su cria estrujando sus pechos 
áridos; es la queja dolorosa de los seres 
abrevados en el caliz de la amargura; es 
el último estertor del vagabundo que se re- 
tuerce de frio bajo los puentes. 

ls el sollozo abrumador que exhalan las 
pajinas sangrientas de la historia, la infi- 
hitáa amargura que apartan las tinieblas 
donde se perpetraron tantos erimenes! 

Anarquia esel espasmo doloroso de lus 
carnes ilajeladas; es la lagrima arrancada 
inocentemente; es el fragor macabro de los 
cuerpos que se balancean en las horcas in- 
fumes. 


La contracción suprema bajo el golpe de 
de la cuchilla. 


Es el choque de la ola de sangre que man- 
cha la sociedad maldita, es el erajir de. los 
huesos que abonan las campiñas teatro de 
inhumanas matanzas. 

Es el canto triste de todos los sufrimien- 
tos condensados, la estrofa desgarradora de 
los dolores anonimos. 

Anarquía es el vómito de sangre de la 
costurera tisica, los fragmentos informe del 
cuerpo arrebatado por la polea, la mancha 
roja con que tiñiera el palacio, la frente 
despedazada del obrero. 

Es el grito de horror de la humanidad. 
dolorida. 

Es el Dolor! 


+ 
. + 


Anarquía es el ¡Germinal! que exala la 
garganta agarrotada. 

El grito -potente del rebelde sin Dios ni 
Amo que abofetea con su ódio el rostro del: 
tirano. 

La prueba histórica del esforzado queno: 
transije. 3 

La protesta airada de la humanidad herida : 
en su dignidad. . : 

El ruido de las hoces que se afilan para 
segar los tallos mas grandes; el fulgor del 
puñal que rompe el pecho a un verdugo 
del pueblo. , 

Es la ¡Venganza! escrita en sangre en los 
oscuros calabozos - el ruido de las cadenas: 

ue agitan las almas rebeldes! 

is el incendio, la: roja llamarada que se 
divisa—la musa petroliera que venga! 


* 
* * 


Por eso soy anarquista, madre mia, por- 


qúe sueño y espero, porque siento y sufro, 
porque soy rebelde y lucho! 


1 P. LOMBARDOZZI 
Santiago de Chile Mayo 1903 














DECLARACION 


antes los júrados de la Sena 


Yo sé que mis actos no serán todavia bien 
comprendidos por la muchedumbre insufi- 
cientemente preparada. Tambien un gran 
número de+obreros, por los cuales mucho 
he combatido, bajo la seducciones de vues- 
tros diarios, me creen su enemigo: pero esto 
poco importa. Yo no me preocupo del jui- 
cio de nadie, no ignoro tampoco que existan 
individuos que se llaman anarquistas, y que 
se apresuran á negar toda solidaridad con 
los propagandistas del hecho: 

Ellos buscan establecer una distinción en- 
tre teóricos y terroristas; Demasiado cobar- 
des para arriesgar sus vidas reniegan aque- 
Mos que obran, pero la influencía que ellos 

retenden ejercer sobre el movimiento rivo- 

ucionario es nula, hoy el campo pertenece 
á la acción sin doblegar ni recular. 

Alejandro Herzen ha dicho: ó una cosa 6 
a otra; ó elevarse á justicieros 'y caminar 
adelante, Ó hacer gracia y vacilar 4 medio 
cámino. ' 

Nosotro no queremos ni hacer gracía, ni 
vacilar, y seguimos siempre adelante, has- 
ta que la revolución, ideal de nuestros es- 
fuerzos, venga finalmente á coronar nuestra 
obra redimiendo al mundo. 

En esta A etc piedad que hemos de- 
clarado á la Burguesia nosotros no pedimos 
piedad ninguna, Nosotros damos la muerte 
y sabemos subirla. 

E Así espero con indiferencia vuestro ver- 

icto. a 

Yo se que mi cabeza no strá la tiltima 
que cortareís, otras caerán porqué los ham- 
brientos emplezan á conocer el camino de 
vuestros cafés, de vuestros restaurants «Ter- 
minus y Fayot». Otros nombres agrégaréís 
á la lista ensangrentada de nuestros muertos. 

Vosotros habéis ahorcado en Chicago, 
guillotinado en A «mania, garrotado en X - 
rés, fusilado en Barcelona, guillotinado en 
en Montbrisson y en Paris, pero lo que no 
podéis destruir es la a ao 

Sus raíces son demasiado hondas, ellas 
han nacido en el seno mismo de vuestra 
sociedad podrida que se derrumba, ella es 
una reacción violenta contro el orden esta- 
blecido E 

Ella representa las aspiraciones igualitarias 
y libertarias que golpean á la puerta de la 
autoridad de hoy, ella es en todas .partes, y 
por lo tanto imposible de agarrar. 

Ella acabará por mataros. 

Esto es; señores jurados lo qne queria de- 
ciros. 


EMILIO HENRY 
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LA GLICERINA Y EL. PRODUCTOR 


De la destilación de las grasas queda un 
residuo de propIcasa básica, que, con todos 
los caracteres de un alcaloide, es el líquido 
que se conoce col el nombre de glic+rina. 

Utilizase la glicerina para la fabricación 
de jabones (que además de limpiar, suavi- 
zan,) mezclandola con jabon de tocador y 
dando así origin á la formación de un jabon 
doble de sosa y glicerina, que tiene la 

ropiedad de reblandecer la piel y evitar 
loa cortes en las manos. 

Utilizase tambien la glicerina para la 
fabricación de la dinamita, para la cual 
sirve como base, formando, unida al ácido 
nítrico, la nitroglicerina, que destruye y 
aniquila, pudiendo estallar e el choqne y 
por medío del fulminato. Pero cuando la 
nitroglicerina ha sufrido un principio de 
descomposición, puede estallar espontánea- 
mente, siendo, por tanto, de un manejo 
sumamente peligroso. 

La glicerina es el productor. En la Natu- 
raleza se halla aquélla combinada con los 
ácidos grasos, formando las grasas alimen- 
ticias, lo mismo que el Productor se halla 
naturalmente unido al Trabajo para poder 


obtener los productos de la tierra y de la. 


industria. 

El ácido nítrico es el Capital, resultando, 
no, el compuesto que limpia y suaviza, sino 
el que tiene todas las condiciones para 
estallar. Nuestra sociedad no es otra cosa 
que una masa de nitroglicerina, El fulmi- 
nato es la Religion, y el choque lo produce 
la Autoridad. 

Por lo demás; choque y fulminato hacen 
poca falta, pues la descomposición ha 


¡ lo ya. 
Pa exp oción es inevitable. 


F,T ARRIDA. 


«diuturna lotta del 


Ribellione 
uando luomo cosciente e ridestato 
dal sonno secolare 


fiero, ribelle, altero innanzi al fato 
si accingerá a lottare 


Quando neí campi come una fiumana 
immensa, straripante 
di falci armata verrá l'onda umana 
bellica e trionfante 


S'oscurerá lo spazio, e nella terra 
fra il fango e fra lo strame 
ebbri di sangue impegneran la guerra 
tutti i morti di fame 


O momenti di gioia e di speranza! 
o vendette saziate... 
o giornate felici e d'esultanza 
¿ dai reietti agognate! 


Le chiese sotto i colpi dei picconi 
in breve spariranno 
e sui calici infranti le legioni 
dei stracci danzeranno 


Le reggie trasformate in faci ardenti 
rischiareran le scene 
e fra gli urli feroci, e fra i moronti 
gavazzeran le iene 


Saran monti di carne e di rovine 
cementate di sangue 
di quel sangue estirpato con rapine 
alla pleble che langus 


Saran urli di strazio e di dolore 
che imploreran la vita 
Risponderemo: Non abbian piú cuore 

ogni pietá é sparita, 


Risponderemo: Voi rideste un giorno 
; , 
protei loschi dell'oro 
oggi ridiamo noi, e a voi «d'attorno 
innalzeremo un coro 


Un coro in cui le note alti sonanti 
nei petti incarogn'ti 
vi spezzeranno i cuori palpitanti 

: alla bontá induriti 

Noi canteremo, s', spirti infernali 
sul mondo diroccato * 
come cantaste voi nei baccanali 

d3p> averci insultato 


E quando il sale apporterá novelle 
luci coi rassi suoi 
da quelPurlo supremo del ribelle 
trionfereimo noi 


Un trionfo d'amore in cui le genti 
unite e in armonia 
seriveran sulle leggi dei potenti 
Evviva 1% Anarchia 


¿vviva gli straccióni e i mutilati 
Evviva la canaglia 
Evviva i gladiatori affatienti 
Dalla grande battaglia. 


R. Ovidi 
Rio Janerio 1902 
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GESUITI!... 


A voi prebendieri politici che avete con- 
tribuito a render nullo il sacrificio e la soli- 
darietá di migliaia di lavoratori, a frustare 
le loro speranze e ridurli mani e piedi lega- 
ti in potere dei capitalisti. 

A voi che avete fatto della venalitá delle 
coscienze un'istituzione nazionale e facendo 
peggio ancora, poiché dalla vostra hase im- 
monda siete giunti ad in sozzare la fronte del 
povero.. - : 

A voi diciamo: Giú il cappello galvaniz- 
zatori. 

Passano le larve del grande esercito 
proletario spente ¡eri dai vostrí falmini di 
carta pesta. Guardate.* 

Sono esse le legioni sacre al lavoro, al 
lavoro febbrile e titanico del sondaggio 
continuo nelle viscere della miniera, sono 
esse la indomita corte 'Tebana dei mina- 
tori che nmuovono con inni trionfali alla 
conquista di un domani migliore, alla re- 
denzione delle mense umane. 

Giú il cappello o eterni mistificatori! 
Passano i vecchi cadenti e rugosi, sono 
bimb1 affamati laceri, scalzi, pezzentl; sono 
spose derelitte, che non hanno piú nelle 
loro mammelle un gocciolo di fresco latte 
da alimentare gli anemici pargoletti, sono 
anime che soffrirono e che  soffrono la 
pane, sono gl'innocenti 
fratelli di Cristo che gridano alle campane: 


suonate suonate o bronzi fatidici l'inno della 


libertá, suonate lora della riscossa! 
Ah! voi non siete piú con loro, non vi 
commuovono piú le lagrime proletarie, voi 


avete da difendere con viperina sottigliezza 
i ministerí assasini, di coloro che hanno 
fatto registrare a lettere dí sangue i nomi 
di Berra—San Etien—Barcellona—Bruxelles 
Buenos Aires, voi non penas piú alle 
vittime della miseria dell'abbruttimento e 
della famel!.....oooooooc.oo.. 

O istrioni della politica attuale, osservate. 

Passano i forti lavoratori. Passa il re 
lavoro! 

Giu il cappello, chi potrá arrestare que- 

sta marcia gloriosa questo torrente lulalno- 
so e sanguigno che travolgerá nelle «turbi- 
ne» del pos anche a voi  militi 
nolenti della retroguardia addormentata? 
: eggio per voi se nella 
rivoluzione che sí annunzia e che noi spe- 
riamo sará per eccellenza anti-autoritaria 
il. popolo vi annnienterá insieme ai vecchi 
idoli allo stesso modo come un secolo ad- 
dietro i girondini dovettero dare la propria 
vita e confondere nel funebre paniere le 
proprie teste con quelle dei lenoni e delle 
prostitute della vecchia corte. 





DELITTO...... 


.o.o.o.. Bprrerronm”.9...n< .*oso9s.$<”..o..on.non..n. no .crses 


rn esbnci riadas Saltaí dal letto d'uno 
scatto come mosso da una molla 
e'ettrica, non avevo avuto riposo 
in tutta la notte, il pensiero della. 
compagna e dei figli dovuti lasciaro 
cosi privi dí mezzi nella completa 
indigenza, senza averli potuti ab- 
braciare prima del distacco; mi 
tormentava convulsamente; miglio- 
ni di visioni fantastiche illuminava- 
no la mia mente, atontita dal dclore 
ora era un atto di rivolta; ora un 


bacio del bimbo; ora la vendetta 
che n'incalzava come spronandomi 


a reagiro contro una prepotenza 
selvaggia, contro una legge inu- 
mana; ora la sciagura alla porta 
della mia misera casetta; e queste 
visioni passavano rapide fulmineo 
quali vero turbinio, rammentando- 
mi altre notti uguali che avevo 
passate ín un mio viagri> da 
Genova a Pantelleria. 

Mi trovavo a bordo!................ 
«==.» aprí bene glitocchi e girai la 
testa all'intórno, stiracchiando le 
mie membra áttontite per accertar- 
mi so ancora fantasticavo o se 
veramente si navigava! 

Purtroppo era vero; si naví- 
gava!.. 

Ero un espulso un Exfrangero 
Peligroso 

E la mia putria?.. 

Non m'aveva pur anch'essa 
espulso per la fame pochi anni 
addietro?.. 

Ritornarvi!.. Á quale scopo ?.. 
Ed i miei bimbi ? la mia compagna? 

11 quadro orrendo della situa- 
ziono in cui mi trovavo m'apparve 
chiaro. 

Non potetti piú trattenermi dalla 
collera e dalla disperazione; gridai 
a destra ed a vinistra l'infamia 
che si commetteva contro di me, 
imprecando contro tutto e tutti, 
verso chi, cunsapovole o no, nc era 
la colpa. 

Una voce aspra, tuonó di botto 
intimandomi il silenzio —era il 
capituno di bordo! 

—Ma, é possibile tutto quest 

diss' 0? 

—Silenzio!.. o vi motto ai ferri. 





Acciecato ancor piú dal! íra por 
questa intimaziono, mi  scaglial 
sopra di lui, 1 afferrai per il collo 
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All'indomani mi trovai in una 
oscura stiva, guardato a vista da 
un marinaio; il codice mi «uveva 
colpito; le carceri mi aspettavano. 

— A 
'. Eraro passati tre mesi, il tribu: 
nale di Genova mi assolse, dictro 
benigno perdono del  capitano; 
assegnandomi peró il passo per 
corrispondenza (fra carabinieri) al 
mio pao:e natio. 

Fu un penoso calvario di dodici 
giorni fra carceri fetibonde, zeppo 
di poveri infelici piú che colpevoli, 
e tronchi di linee ferroviarie, per- 
corsi, chiuso in carrozzoni cellulari 
privi d'aría. 
-— Arrivai!.. un mío parente m' ac- 
colse dalla commiserazione, guar- 
dandomi come a colui, eni si sospetti 
autore d'un grosso delitto — ero 
anarchico 

——_coo>ooo—— - 

Da bordo gridarono: America! 
America!.. lo stava  pensicroso 
nella stiva-dormitorio. mettendo in 
tascio i miei poveri  ¡ndumenti, 
guardando in bíeco una certa 411124, 
che in momenti di prostrazione 
animo, avevo destinata a compiero 
l ultima sentenza sopra di tmne!..' 

America! America!.. gridavano 


Parnaso. ..os 


vano si; America! ironia  de'la 
parola!.. 

Ed ora? io sbarcheró. 

Ma.... e la mia famigliola, dov> 
sará? che fine avrá fatto?' 

Sono passati ctto mesi; otto mesi 

cosi due poveri piecini ed una 
mamma, senza sostegno, senza 
nessuno cui provvedesse al neces- 
sario per l'esistonza! . 
, Saranno vivi? Si  ricorderanno 
di me? E'stato tanto triste  l'ab- 
bandono; quella legge maledetta, 
avrá sacrificato ancor essi? lá mia 
compagna forse? 

A O PY 
- Assorto in questi pensierl presi 
il cammino della mia  vocchia 
residenza, quasi senza respiraro, 
tanto mi soffocava il desiderio di 
rivederli, si, di rivederli sani i due 
poveri piccini; sani saltellare sulle 
míe. ginocchia come altre volte 
tacevano, chiamando a sua volta 
mamma e papá!.. 

Innocenti creaturine, non có 
stata pietá neppur per essi!.. 

Jl rumore d'una gran fabrica mi 
scosse; ero giunto al limitare della 
casa da dove mi avevano strappato 
a viva forza; chiesi ad un vicino se 
ancora abitava li, la.................... 
—No, rispose, lv sono nuovo di 
costí, peró ora ci abit; in, da tro 
mesi, prima stava un anarchico che 
Jo hanno espulsato, sua moglie 


Capii subito la sciagura!.. 
A sua moglie — ora deve 
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essere — almeno dice la vicina, in 
una casa di mondo, facendo la vita 
per mantenere isuoi bimbi e dice 
pure che uno dí essi sia morto 
pochi giorni fa. 

—Quale vicina, quale chiesi; quale? 
—Ma, la Giuditta; eccola li. 
—Ho!.. come voi qui? se saposte!.. 
—lo ammutulí afierrato da un 
nodo che mi salí alla go'a, non 
permottendómi proferir parola, vo- 
levo piangaro, fulminare, farla fini- 
ta, tremavo dal furore e dalla rab. 
bia tocrai l'arma predestinada!. No; 
ancora no, proferiii. 

—Se saposti, lg povera compagna 
quanto ¡ha Fofféerto, e quei piccini 
poverott'!:. *Guardate andate da 
Leone il calzolaio — sapeto — lui 
dirá tutto; anzi credo che il bimbo 
piú piccino Emilio, sia li, in casa 
voia!ltri sieto compagni e vi inten- 
dorete meglio. 

Da Leone!.. Infamo!.: ma che ho 
lo fatto per trovarmi in questa 
desolazione?.. Qual colpa ha la mia 
compagna? 

Le leggi!.. la societá!.. prostitu- 
SpA ha! no, no!.. 
infami, infami!... 

La societá — essa — composta 
como'é di pochimalvaggi che vivo- 
no dí prepotenze: che si sono fatti 
padroni di tutto ció che os ste sotto 
il nostro sole; che a forza di sotfri- 
menti a ridotto e sóttomesso il 
popo'o came un branco di pecore; 
che tutto divorano e tutto oppri- 
mono facandosi strumento del 
popolo stesso ¡iialo é a sua volta 
milibare, poliziokto, spia, carnefice!.. 

Si! la socictá, questa societá che 
innesta 1 pregiudizii con la falsa 
istruziono; cha inscgna all'unomo 
ad essero inferiora all altro; che 
impone il rispetb»> o la schiavitú 
che uccide legalmento, semina la 
miseria e la disperazione; che entra 
nei miseri tuagurii dolltoperaio; a 
portare la prostituzione e la morte!" 

Ma si puó permettere queste 
cose? 

No, no!.. 

= Seguivo intanto il mio camino 
quasi correndo, con l' anímó  ecci 
«tato da questo ronsiderazioni verso 
la casa dellamco che aveva 
ricoverato il mio + piccino, 
quando mi parve dí vedere un 
uomo a me. noto; usciva da un 
sontuoso fabricato, seguito da altri 
due che gli facevano codazzo........ 
sará lui il............ si, 6 lui tutti 
lo salutano, eccolo l'uccisore del 
mio bimbo, ecco la prostituziono 
della mia compagna; ecco la causa 
della mia roviva; toccai /'arima, 
l'afferrai bene impugnandola, alzai 
il braccio, corsi.......... uccisi 


La notizia della morte si divulgó 
rapida ai quattro poli, llucmo che 
mi aveva” spinto al delitto era 
morto!... 


Alcibiade 





EL PRIVILEGIO DEL POBRE 


Privilegio de nacer en el hospicio y morir 
en el hospital. Privilegio de trabajar hasta 
que sus fuerzas lo permitan para enriquecer 
á los ociosos. Privilegio de alimentar exclu- 
sivamente la prostitución, el ejército y el 
presidio. Privilegio de las bebidas adultera- 
das, de la carne podrida y del pan falto 
de peso. Privilegio de ofrecer á todos los 
agitadores, los cadáveres que servirán de 
pedestal á su ambición. 

H6 aquí las conquistas del pueblo. 

Hora es de que se ponga termino á todas 
estas iniquidades, hora es de que se impon- 
ga un cambio; de no hacerlo así, ¿cuántas 
generaciones todavia sufrirán hambre y 
penarán? 

Penetremos profundamente esta idea, 
puesto que nuestro enemigos desconocen 
la clemencia. Cuando empiece la lucha 
sangrienta, sin tregua y sin favor, nuestra 
divisa será «morir ó vencer» Si tal cumpli- 
mos, seremos invencibles, lucharemos con 
el valor del desesperado. No hay término 
medio, pues la muerte es preferible á esta 
vida de esclavitud, de envilecimiento y de 
abuso. 
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Zola y La Anarquia 
La utopia colectivista 


Los colectivistas se encierran puramenté 
en la cuestion económica y tienen ideas 
muy confusas y casi fosilizadas sobre el 
arte y la moral. q E 
+ Constituyen un partido de sectarios y 
temen que el prestigio hasta ahora gozado 
por ellosisolos pase a los «intelectuales» los 
cuales tienen una vision mas amplia y una 
cultura psicológica mas profunda. Yo creo 
ue los artistas deben mantenerse indepen- 
dientes y frente á la burguesia y el 
socialismo constituir una clase de observa- 
dores libres. : 

Fay muchos puntos en «Trabajo» que han 
desatado las iras de los solectivistas; me 
reprueban el que no haya trabajado á favor 
de su causa; en mi libro se reflejan todos 
los sistemas sociales: igual Pp idealistas, 
como los materialistas; ígual Marx como 
Saint Simon. Encuentro yo el colectivismo 
estrecho y utópico. - 

En cuanto á mi SOI MAS ANARQUISTA 
que socialista; no anwquista de accion, se 
entiende, hablo de la anarquia filosófica que 
evidentemente es la que mas se avecina á 
la verdad, la mas humana y la mas noble. 

(De un intervieux.) 


EMILIO ZOLA - 
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CREDO ANARQUISTA 


Cico en el hombre, sér poderoso, creador 
del progreso, base de todos los goces de la 
tierra, y en la libertad individual, su único 
medio, móvil nuestro, que fué concebido 
sor obra de humano organismo, nació con 
a virjen anarquista primitiva, padeció ba- 
jo el poder de la Religion y del Estado; fué 
crucificado, muerto y sepultado en las per- 
sonas de los propagandistas; descendió á los 
infiernos del Feudalismo, y al tercer siglo 
resucitó de entre los oprimidos, subió 4 
los cielos de los gobiernos merocráticos, y 
está sentado á la diestra de la Burguesia 
todapoderosa; desde allí ha de venir á 
juzgar y estinguir abusos y privilegios; 
creo en el espriritu del progreso incesante, 
en la escuela sociológica, reformista-ácrata, 
en la desaparición de todos los privilegios, 
en la resurección de la justicia y en la vida 
perturable del bienestar humuno, por virtud 
d> mis prinsipios Anarquistas.-—Ámen. , 


Dr. E. DANZÁNS 








Ji proletariato por cssere eman- 
cipato e libero deve acringersi a- 
rovesciare con la forzi tutto l'or. 
dino sociale esistente; contro la 
violenza, la Ribollione é un diritto 

j A. C, 





